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En vi'-ta (fo la nmneros.i clientela qiio cuenta eptu antiguo y acreditado 
PstHblfcimiento, y con obj-to do S^TVÍI-HI público cou proutitud y esmero, 
ha contr-.t^Ho á un retocador, tanto de retratos-, como dn smpliaciones, 
m\<i t-n «1 d fi 'il srtí de la foiogi-afia, lo domina como pocos-. 

Dicho r«toc:ulor ha estado eiicirgado bastante tiempo de la acreditada 
otugrfíaiiiadrütüa del Sr. Compaüy. 

W PIEL í ÜEenHIIT I B i i 
(ANTIGUO HOTEL UNIVERSAL Y PARÍS) 

Kstableciníieulo de prinvpr iSrden, situado en el mejor }' más pinto
resco sitio de i;i capiliii.- iMURCIA. 

LA FERIA 

?in negar con lemeridad notoria 

teslimyíiio de los sentidos, cc,-
rrando vülunlariamenle los ojos 
para no ver la realidad de los «.lie-
<hos». lio es posible dejar de en-

lo; mas dé gü calle, pura proveerse 
cíida dta, 'cada h o r a ' d e fo que lia' 
nieiiesle'r, ' • . . . . . ' 

En los gViiñd'es áímacoiK'S de 
«nltramarinos», dé lelas, de ropas 

.hechas, dé calzado y sombrerería, 
de fenelei íá . 'de nru,eJ)tés, o\i |ila-
leríá. r joyería..., en les puestos v 
mercados' jtúblicos,~rIe todo, de to-

lender ni es posible negar, que lo , j ^ ^^ í-ncuentra, sin tener que re-
único, íiMÍ, .lo ñniro>, que atrao j t-m-nirse a l a s ferias; «¡sí es,"que 
concurso numeroso á una población | ¿¡.^as han decaidu c.-n-pelamente, 
que celebra cferías^, son las corri- | porque el'comercia ,:.• la dudad 
das de toros. 

Se explica eslo porque la «feria» 
dejó, va hace muchos años, de ser 
«mercado», convirtiéndoso en 
«pretexto» para diversiones ex
traordinarias (de suyo rnu}' funda
das en la naturaleza) esparcimien
to y solaz cOn ansia esperados co
mo un «.alio» en la fatiga dé la vida 
cotidiana. 

Aquellos antiguos y grandes pe-
riódico."» mercados, necesarios para 
ol abaslecimientó anual ó poco 
menos de las familias y de las in-
dustrias primarias," desde ^él Irigo, : 
quei se guardaba p.i¡ i el sustento, 

j las tiene aniquilad.i; ¡ li- com-
I pl.eto. 

Hoy, en iiuii:ia, la Icria puede 
decirse que está eii la Trapería. La 
Gloríela solo nos sirvo para pasear 
y que la raósica nos distraiga. 

. 0 para deleitarnos admirando 
lafe incomparables formas de nues-
lr|i3:;bellas paisanas. 
, iLas ferias van para monos, y el 
qijo no lo croa que se. lije en la 
acera de nueslio Excmu. Ayunta
miento. 

hasta el lino Y lana qué eh las ca- j 
sas se tnanufaclurabnn para el , 
vestido interior y exterior, los 
adornos de encajes y joyas, las 
armas y herramientas de los ofi
cios, los apeíos de labranza, las 

tí LIBRE CULTiVD 
DHL rmm 

Si nuestros gobernantes se preo
cuparan oon verdadero interéx de 
todo cuanto al país l edama , cam
biarían de camino y no pondrían 

reses empleadas en el laboreo 6 el obstáculos al engrandecimiento y 

consumo, ya no tienen razón de 
sor pt.r el drsarrollo del comercio, 
1 's más fáf'iles y rápidas comuni
caciones, la mayor necesidad y 
<-.otiligüidad de la población y el 
positivo material progreso en las 
comodidades de la vkla. 

fío}' en muchas población os, en 
la mif-ma nuestra de Murc'a, no 
precisa el vecino de ciert s 

pr¡uci|iiiles ni salí «\ea ó á 

desarrd 'o de la patria; el libre cul 
(ivodyl tabaco, si llegara á implan
tarse, seria una fuente de riqueza, 
un alivio para muchos necesitados 
y un beneficio para la salud, pues 
ahora venimos obligados á reci
birlo de la Arrendataria de T.d)acos 
en muy malas condiciomís. 

Nuestro teiVeuo es beneíicoso 
para el tabaco; e! clima, .sobre to
do en'AiaUlucia, es excelente pa

ra su crecimiento; planta e.s esU 
de obreru.*?, hoy dia en huelga for
zosa, tanto Olí las íaeri"^ =">'irola3 
como indiislrialos. 

Conveniente es, pin. ÍJI 
Gobierno proteja todo cuanto tleo-
d a á producir excelente resultado, 
y que como el cultivo de que tra
tamos, CH (ie importanoia, y \i:\f*[íX 
sL so quiere, de imperiosa iiece.si-
dad. 

Podría aliviarse en alî o la crisis 
del trabajo que de hace muchos a-
ños venimos suíriedo, si 8e con
cediera el libre cullivo del tabaco; 
hágase con el tabaco lo que so ha 
hecho con el algodón, reparliendo 
semillas á los cultivadoras, oíoi--
gando exención de contribuciones 
á los terrenos destinados á este 
cullivo, por último concediendo 
premios á loa cultivadores; es» se
ría tomnr.se interés y proteger di
cho cultivo. ¿No podría conn.pletar-
se la buena fama do Gobierno pro-
tei-cionisla que desea el actual, 
concediendo el libro cultivo del ta
baco? ¿Por qué lo que se hace con 
el algodón no so baco cou el ta
baco? 

El la baco es una planta que se 
desarrolla con mucha facilidad, 
crece en terrenos arcillosos lo mis
mo que en calizos, igual en los que 
abunda la sílice como en los des
provistos de ella, tanto en las es
carpadas montañas como en las 
llanuras; el clima ,mejor para él 
es el cálido, pero por eso un cuma 
algo frío no perjudica su desarrollo; 
ejemplo de ello tenemos en Ando
rra, cuyo clima es frío y el tabaco 
qu9 allí se cultiva se calcula en 
algunos millones de plantas; varias 
experiencias verificadas con pían-
las de tabaco, han dado allí esto' 
resultado. 

Un Gobierno que junio con los 
representantes del país, touiase con 
interés asuntos de lauta iinporlan-
cin, merecería el reconocimiento do 
todos los españoles amaiilos del 
progre.so y del engrandecimiento 
de la patria. 

SEiTIÜALOSMIMS' 
Diili !• y consolador es el ai,; 

lu Divinidad, base y lundaniejilo 
de todo amor. Santo y sabliaie el 
calino de Ion padres. Fecundo en 
¡deas nobles y en acloü heroicos es 

<1 amor á la patria; pero es una 
virtud, un sentimiento generoso, 
un noble movienlo del alma, el 
amor á li s maestros, 

Después de t)io3, de nuoslra pa
tria y »le nuestro.s padres, nadie 
con nií^s razón ha comprometido 
nueslia fjratitud para los maestros. 

Ellos íurmaron nuestro Gora/-óii 
grat)ando oii él saludables y sabios 
consejos y .-antas máximas para 
que estos consejos y estas máximas 
hagan ludlar lus virtudes como 
las flores en el prado, á favor de 
benétíca lluvia de primavera. 

Ellos, al lui.smo tiempo que des
pertaron nuestras facultades inlelee 
tiiales, las enriquecieron conótilp*^ 
conoeiiiiieiilos para que estos con',* 
faro nos señülo la senda que debe 
seguirse en el proceloso Occóano 
do la vida. 

Ellos cou poltrnal solicitud, pr. 
curaron de.sarroilar nuestras fuer
zas físicas conservando nuestra .su-
lud.agilidad y robiiztez;!)abilitándo 
nos par.i vivir honrada y trauqu: 
lamente (ton el fruló de nuestro Ira 
bajo ó con el ingenio da nuestro 
ingenio. En una palabra, los padres 
nos dieron la vida en la tierra, el 
maestro eluva esa vida de la tierra 
al cielo. 

El maestro prepara á nuoslra 
patria h'jos virtuosos, pacíficos y 
honrados; á las familias vastagos 
recites, que no defrauden sus espe
ranzas, y ai Padre de lodo lo Ciea-
do almas justas que acaten sus le
yesen el tiempo y lo (MIV-I..,-!! en 
la eternidad. 

Es puesvislo qup por biies hpno-
ficios, á los maestros ne les dube 
gratitud y amor. Ingrata será la 
patria (jue no los consideie, ingra
ta la, sociedad que no los lespete ó 
ingrata la familia é individuo que 
no los ame. 

Alejandra el IMngno, el empera
dor de Macediena, la figura más 
glorio.sa de .su época y admiraccióii 
de los siglos venideros, amó tanto 
á su lufieslro Efestióii que, cuan
do tuvo la amargura de perderlo 
mandó, en sen d de lulo, apagar 
cu toda «I Asia el fuego sagrado; 
levantó un soberbio monumento 
par.i homar su niomoria, y sacrifi
có multitud de víctimas sobre su 
sepulcro. 

Los maestros, empero, no anhe
lan de sus discípulos im'is recom
pensa, por sus desvelos ycni<lado.s 
que, ahora cariño y docilidad, más 
laido, observancia de sus precep
tos y un recuerdo de grati tud, y 
para más allá del sepulcro una lá
grima y una oración. 

.Vicoíds Lv'ji'-c. 

CAViú• C'ciiV r.CÍ:,UlA Dü ¿¿.U Li 
Hohidoií áoleción. 
Cerveza <;i>au)mir gaseada á presión 

do ácido carbónico liquido ' 
btí sirve á tio.'í.Jcilifa. 


